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¿Vale la pena leer novelas? 

María José Naudon 
Decana Escuela de Gobierno UAI a 

e Vale la pena leer novelas? En un con- 
texto marcado por la eficiencia, la co- 

oneión ininterrumpida y el ritmo ver- 
tiginoso, los mundos de ficción pueden 
parecer un ejercicio ocioso. Error garrafal. 
La literatura, como sostuvo una y otra vez 

Mario Vargas Llosa, no es un lujo ni una 
simple distracción, es un acto político (y 

cuando lo calificamos así, no estamos su- 
giriendo que sea panfletaria ni ideológica) 
que desafía las estructuras, cuestiona la 

realidad y nos invita a imaginar, exigién- 
donos, primero, mirar la verdad de frente. 

Solo cuando una sociedad tiene liber- 

tad para imaginar, adquiere la capacidad 
de cambiar. La oportunidad de transfor- 
mar la realidad está intrínsecamente liga- 

da a la libertad creativa. Así, la literatura 

se convierte en un refugio para la imagi- 
nación crítica, un espacio que desafía y se 
abre posibilidades de cambio. Es por esto 
que los dictadores, al reconocer el poder 
dela cultura, consideran a los escritores y 
artistas como enemigos a silenciar para 

   

   

preservar su poder. Ya en la antigua Gre- 
cia, Sócrates fue condenado a muerte por 

corromper a la juventud y no respetar los 
dioses de la ciudad. 

Un ejemplo más cercano lo encon- 
tramos en 1984, de George Orwell. En la 
obra, su autor imagina un futuro sombrío 
y crea una alegoría sobre la manipula- 
ción de la verdad, la 
opresión del pensamien- 
to y la muerte de la indi- 
vidualidad. A través de 
su protagonista, se nos 
presenta un régimen 

“Sin la literatura 
nos arriesgamos a 
vivir en un mundo 
donde solo se nos 

plemente un acto de ocio, sino una for- 
ma de compromiso. Al adentrarnos en 
estos mundos ficcionales nos confron- 

tamos con lo que somos y, también, con 
lo que podríamos llegar a ser. Este pro- 
ceso de introspección y reflexión crítica 
nos abre la puerta a soluciones más 
complejas y matizadas, más allá de las 

respuestas simplistas 
que, con frecuencia, do- 
minan el discurso pú- 
blico. 

Por si lo anterior no 

fuera suficiente, la lite- 
donde el poder se ejerce permita aceptar ratura es una puerta de 
sobre la mente, más allá aquello que semos — 2cceso alo más profun- 
de la mera dominación + » do de la condición hu- Hal impone”. ana: ísica. mana; un puente que 

En lugar de ser una 
crítica directa y abierta al totalitarismo, 
Orwell construye un mundo donde el 
control sobre la imaginación y la libertad 
mental resulta ser la clave para entender 
cómo las sociedades pueden ser someti- 
das. La novela se convierte en una alerta 
sobre los riesgos que corren nuestras 
propias libertades, si perdemos nuestra 

capacidad de imaginar y cuestionar. 
Leer novelas no es, entonces, sim- 

nos conecta con la com- 
pleja y enriquecedora humanidad. En 
un momento en el que las democracias 
son cada vez más frágiles y el populis- 
mo, autoritarismo y la cancelación son 
pan de cada día, defender la literatura 

es defender la esperanza. Sin ella, nos 
arriesgamos a vivir en un mundo donde 
solo se nos permita aceptar aquello que 

se nos impone; incluso sin darnos cuen- 
ta. 

  

Minerales para la transición energética 
  

o es un misterio que el cambio cli- 

mático ya está aquí. Día a día so- 
mos víctimas de eventos meteoro- 

lógicos extremos como temperaturas má- 

ximas históricas, inundaciones e incen- 

dios forestales. Si queremos evitar 
consecuencias aún más desastrosas, el 

mundo debe pisar el acelerador en la re- 

ducción de los gases de efecto invernade- 
ro. Parte fundamental de ese esfuerzo está 
asociado a la transición energética hacia 
tecnologías renovables y la electromovili- 
dad. 

Esta transición implica, entre otras 
cosas, un aumento de la demanda global 
por aquellos minerales que son críticos 
para la generación, transporte y almace- 
namiento de la energía renovable. Para al- 
canzar el cero neto de emisiones al año 
2050, la demanda global por minerales 
críticos debería casi triplicarse para 2030 y 
cuadruplicarse para 2040. 

Este escenario presenta oportunida- 

des para países como Chile, ya que el re- 
novado interés en industrias como el co- 

bre, litio y otros minerales puede impulsar 

nuestro alicaído crecimiento económico. 
Sise implementan buenas políticas públi- 
cas, estas industrias pueden ser un impul- 

so para la generación de valor agregado y 

encadenamientos productivos, contri- 
buyendo a diversificar nuestra econo- 
mía. Asimismo, el Estado puede captar 
importantes recursos que luego pueden 

ser destinados a la provisión de servi- 
cios públicos y el desarrollo local. 

Sin embargo, la cre- 

  

propuso principios y recomendaciones 
para guiar la producción de minerales 
críticos para la transición energéti 
Ellos incluyen el respeto a los derechos 
humanos en todas las cadenas de valor, 
la protección del medioambiente y la 

biodiversidad, la dis- 

    

  

ciente demanda por mi- “¿Hasta qué punto tribuci ón justa de los 

ptos a ta descarbonización Pot tee 
bemos reconocer para Ue las matrices do, yla transparencia y 
hacernos cargo. Sabe- Slobales puede rendición de cuentas, 
mos que, en muchas justificar daños a entre otros. Queda por 
ocasiones, la minería ha ecosistemas y a ver todavía si estas re- 
generado daños am- 
bientales y afectado a 
comunidades locales. Se 
trata de un dilema ético 
de época: en los tiempos de la triple cri- 
sis planetaria, ¿hasta qué punto la des- 

carbonización de las matrices globales 

puede justificar daños a ecosistemas y a 
quienes los habitan? A nuestro enten- 

der, la transición energética no puede 
caer en la paradoja de impulsar la ex- 
tracción irresponsable de minerales crí- 
ticos, y ello requiere transparentar sus 

habitan?”. 
quienes los comendaciones se 

pueden hacer reali- 
dad, especialmente en 
un contexto geopolíti- 

co inéditamente cambiante. 
En cualquier caso, pueden proveer 

un marco general que Chile puede utili- 
zar para la generación de una estrategia 
que nos permita transformar nuestros 

minerales críticos en una oportunidad 

de desarrollo sostenible y justo para to- 
das las personas. 
  

impactos. 
En 2024, la Secretaría General de las 

Naciones Unidas convocó un panel que 
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sístimos a una verdadera crisis de la 
A. a nivel mundial. El 

informe “Varieties of Democracy” 
(V-Dem) elaborado por la U. de Gotemburgo, 
advierte sobre una tendencia global de 
debilitamiento democrático, profundizada 
por lo que se denomina como “la tercera ola 
de autocratización". 45 países, que concen- 
tran casi el 40 % de la población mundial, 
están experimentando un declive pronuncia 
do de sus instituciones, normas y prácticas 
democráticas. El informe identifica tres 
piezas críticas: censura gubernamental de 
los medios de comunicación, deterioro de la 
libertad e imparcialidad de los procesos 
electorales, y represión sistemática de las 
organizaciones de la sociedad civil. 
Mientras, vemos en Chile diversos indica- 
dores de deterioro de nuestro sistema 
democrático. No se trata de un problema 
de la política, sino que es la sociedad en su 
conjunto la que está llamada a construir 
formas de liderazgo más firmes y decidi- 
dos en la promoción y defensa de la de- 
mocracia. 
Con el apoyo de la red latinoamericana 
Democracia+ e impulsada por la Univer- 
sidad de Chile y la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, la iniciativa “Más para 
Chile" se embarca en la desafiante aven- 
tura de ser la primera escuela de lideraz- 
go democrático que busca preparar a 
personas para transformarse en candi 
datos políticos eficaces y representati- 
vos, con alta capacidad de diálogo y de 
lograr acuerdos. 
En su primera convocatoria, Más para Chile 
ha logrado un total de 2.058 preinscritos, 
441 postulaciones completas, 59% hom- 
bres y 41% mujeres. Del total de postulacio- 
nes, 51% ha trabajado en el sector público y 
un 12% pertenece a un pueblo originario, 
representando a 16 regiones y 128 comu- 
nas, en edades que van de los 19 alos 72 
años. Aprovechemos el impulso. 
Chile necesita hoy más que nunca recupe- 
rar los principios de su democracia, mejo- 
rar la calidad de su debate público, luchar 
decididamente contra la polarización y la 
desinformación, promover el pensamiento 
crítico, el respeto al pluralismo y volver la 
senda del diálogo y los acuerdos entre los 
diversos sectores sociales y políticos. 
Debemos preocuparnos y ocuparnos de 
construir nuevas formas de liderazgo 
político positivo en el ejercicio activo de 
nuestra democracia representativa. Cerré- 
mosle la ventana a las autocracias y a las 
diversas formas de autoritarismo, antes de 
que sea tarde.
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